Son más de mil años de historia los que unen a Rusia con Ucrania, naciones 
que tienen raíces conjuntas e incluso reconocidos representantes de la 
literatura como Anton Chejov y Nikolai Gogol como muestra de esa 
comunión. A ellos se suma el ex líder soviético, Nikita Jrushchov. 


Y es que este vínculo se remonta al siglo IX cuando se formó el denominado 
Rus de Kiev que luego da paso al imperio ruso y posteriormente a la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas, con Ucrania como parte del grupo de 
naciones conformada por Vladimir Lenin luego de la revolución bolchevique 
de 1917. A esto se suman elementos culturales y religiosos, al ser ambas 
poblaciones mayoritariamente seguidores de la Iglesia Ortodoxa. 


El estado ucraniano prohibió el ruso el ruso como lengua oficial en el país y 
llevó a cabo un revisionismo histórico a favor del nazismo. Convirtió a los 
criminales de guerra en héroes nacionales y se desató una persecución 
contra los ruso parlantes. El resultado fue alrededor de 15 mil asesinados en 
Donbas. 


En forma paralela se generó un campaña de persecución contra los ruso 
hablantes y eso devino en matanzas, algunas muy famosas y terribles en 
Crimea, en Odesa específicamente, donde se quemó a 42 personas vivas en 
el edificio de los sindicatos en 2014. Entonces empezó un conflicto entre los 
ruso hablantes y los ucranianos que se vinculó además con una historia de 
la Segunda Guerra Mundial. 


Esta historia tiene que ver con la adhesión a las filas del ejército alemán de 
ucranianos que incluso llegaron a formar parte de las SS, organización 
paramilitar del partido nazi que dependía de uno de los más cercanos de 
Adolf Hitler, Heinrich Himmler. Los genocidas fueron convertidos en héroes 
nacionales. 


En los últimos años, el señalamiento de héroes de estos criminales de 
guerra significó una acción que se puede considerar hasta provocadora por 
parte de Ucrania contra Rusia, colocando incluso monumentos de 
personajes como Stepan Bandera, uno de los colaboradores de los nazis 
durante el conflicto bélico de la primera mitad del siglo XX. 


Habitualmente se considera que “lo nazi” es solamente contra los judíos, y 
eso es un gran error. La mayor cantidad de muertes producto de los nazis 
fueron los rusos. Y la mitad de los muertos en la Segunda Guerra Mundial 
fueron soviéticos. Treinta de los sesenta millones. Lo nazi, hoy, en Ucrania, 
se expresa básicamente contra los rusos. 


La situación en Ucrania y por extensión a toda Europa y el mundo supone 
una reorganización del tablero geopolítico mundial, sobre todo en su 
aspecto de seguridad. Aquí hay tres grandes jugadores en el mundo que son 
EE.UU., -China desde una perspectiva económica, comercial, tecnológica e 
incluso científica-, y un tercer actor, Rusia, que advierte que va a ser parte 
de este trípode global 


Esta reconfiguración debe llamar la atención en quienes creemos en niveles 
mayores de autonomía en América Latina, de soberanía e independencia 


para tener relaciones pragmáticas, inteligentes con todos los actores, pero 
que ninguno de ellos nos extorsione para tener relaciones con ellos. 


Mientras la Federación Rusa acepta la independencia de dos Repúblicas 
Populares, ubicadas en el este de Ucrania, Estados Unidos insiste en 
describir la situación como una invasión militar. 


El despliegue de tropas de Rusia en la frontera con Ucrania está 
directamente relacionado con la amenaza de la Organización del Tratado 
del Atlántico Norte (OTAN) de ubicar sus misiles en cercanías de la frontera 
rusa. 


Desde que dejó de existir la URSS, en la década del “90 del siglo pasado, 
muchos de los países que rodean a Rusia se incorporaron a la OTAN, 
desafiando de forma creciente la seguridad de Moscú. 


Para justificar el reconocimiento de la independencia de ambas Repúblicas, 
la diplomacia rusa recordó la crisis de los misiles de los inicios de los años 
“60, cuando Cuba posibilitó a la URSS el asentamiento de baterías 
misilísticas soviéticas en su territorio, que terminaron desmantelándose. 


Estados Unidos tiene 250 años, Argentina tiene 200 años, Rusia tiene 1200 
años y no tiene día de la independencia, porque nunca fue dependiente de 
nadie. Estamos hablando de un país con un espíritu distinto y con una 
tradición distinta y que, en un momento de su historia, perdió a la quinta 
parte de su población en la Gran Guerra Patria '41-'45. Es difícil someter a 
los rusos. Lo sabe Napoleón, lo saben los japoneses en Manchuria, lo saben 
los nazis. De hecho, en los últimos años, ha habido infinitas sanciones 
contra Rusia vinculadas a Osetia, a Chechenia, incluso a la Península de 
Crimea. ¿Y qué ha sucedido económicamente en Rusia? Se consolidó un 
proceso de sustitución de importaciones feroz. 


Es verdad que esta situación no hubiese sucedido sin el estatus actual de 
China que ha dado un evidente guiño. El aval de China se pudo observar en 
Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, en donde China se abstiene. 


Esta situación evidencia una reorganización del sistema de seguridad 
mundial. Con tres grandes jugadores. 


Luego de que termine esta operación militar, que ya cumplió el 50% de su 
objetivo que es destruir la base militar de Ucrania, la ha destruido. Todo lo 
que ha puesto Estados Unidos en los últimos 10 años, algo así como 10 mil 
millones de dólares para luego instalar sus bases ahí, ha quedado 
destruidos. 


Todas las guerras en la modernidad tienen una etapa y una fase informativa 
y comunicacional. Cada vez más. De hecho, hay una categoría para explicar 
eso que es la guerra híbrida o la guerra total, que incluye fuertemente 
aspectos cibernéticos, aspectos de inteligencia, de comunicación y aspectos 
de fake news, de fabricar una realidad. Lamentable y tristemente en la 
Argentina, el cipayismo mental y la brújula comunicacional orientada por 
Washington y Hollywood prepara al cerebro de gran parte de la sociedad 
argentina. ¿Por qué? Porque están acostumbrados a que manda alguien que 


se llama el Pentágono o se llama la OTAN o que se llama Estados Unidos. Y 
cuando viene alguien, que en nombre de su historia y de su seguridad 
nacional dice “hasta acá llegaron” o “ustedes pasaron la línea roja”, y le 
muestra al mundo que ha renacido de sus cenizas un país y un orgullo de 
1200 años, lo que llaman “occidente” se inquieta. 


Bueno, bienvenidos a un mundo en el cual no manda uno solo, sino que 
ahora mandan tres. 


